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DEL  TEMOR  A

LA  FE

Probablemente la emoción más paralizante que puede sobrecogernos es el temor. Ninguna otra emoción puede, de una forma tan efectiva, negar nuestra fe, ahogar nuestro gozo, interrumpir nuestra paz y restringir nuestro caminar con el Señor. El temor es una emoción tan dominante en nuestra sociedad, que se han establecido muchos centros por toda la nación con el único propósito de ayudar a las personas a vencer, o al menos aprender a vivir con sus temores. Se usan muchos métodos diferentes para liberar a la gente de las ataduras, aunque en este capítulo examinaremos sólo uno: pasar del temor a la fe oyendo una palabra rema de Dios.

“En el amor no hay temor, sino que le perfecto amor echa fuera el temor...” (I Jn. 4:18). Jesús vino para sanarnos de nuestro temor. El temor es el resultado de la incubación de la engañosa evaluación de la vida que hace Satanás; por el contrario, la fe es el resultado de la incubación de la perspectiva del Señor, la cual está llena de gracia y verdad.

El temor no es simplemente un problema psicológico. Su raíz está en una rema satánica, la cual ocasiona un problema espiritual. La Biblia dice:

“... Porque las armas de nuestra contienda no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas; destruyendo especulaciones y todo razonamiento altivo que se levanta contra el conocimiento de Dios, y poniendo todo pensamiento en cautiverio a la obediencia de Cristo” (II Cor. 10:4,5).

Pablo enseña claramente que nuestros procesos de pensamiento son, en su gran mayoría, de naturaleza espiritual; por tanto, cuando nuestra mente recibe un pensamiento negativo, el cual nos lleva a un patrón de temor, estamos involucrados en una guerra espiritual que sólo se puede ganar por medios espirituales. El temor se destruye reemplazando las remas de Satanás por las de Dios.

¿De qué tenemos miedo y preocupación? Los estudios indican que un 92% de nuestras preocupaciones están injustificadas, o bien porque son por cosas que nunca ocurrirán, cosas del pasado que no se pueden cambiar con la preocupación, o son cosas sin importancia que no nos garantizan el esfuerzo realizado. Si examina sus preocupaciones, probablemente descubrirá que esto es cierto también en su vida; por tanto, la vasta mayoría de nuestra preocupación es una pérdida de tiempo y energía, y, de hecho, es tiempo gastado edificando el reino de la oscuridad. Recuerde que la preocupación es una forma de incubación y, finalmente, lo que crece dentro de nosotros se liberará de alguna manera en el mundo físico.

Sin embargo, incluso el 8% de nuestras preocupaciones, que podemos considerar como causas legítimas para preocuparse, no deberían producir negativismo y temor en nuestros corazones y mentes. Si estas cosas realmente son temas importantes que se deben considerar, ¿cómo se deberían manejar, sin preocuparse?

“Por nada estéis afanosos; antes bien, en todo, mediante oración y súplica con acción de gracias, sean dadas a conocer vuestras peticiones delante de Dios” (Fil. 4:6).

Aquí está, por tanto, la solución al temor y la preocupación: oración, mas súplica mas agradecimiento, igual a libertad.

Quizá usted ya había oído de esta formula, quizá incluso la había probado y se le hizo un ritual vacío y sin sentido, y tiene usted razón, pues es algo vacío y sin sentido, a menos que en medio de su oración, usted contacte con el Admirable Consejero y oiga las palabras o remas que Él tiene para usted sobre ese tema. Las fórmulas mecánicas no sanan las heridas espirituales; los ejercicios académicos no liberan al espíritu de sus ataduras a las mentiras; sólo un encuentro vivo con el Cristo vivo puede transformar su corazón de temor en un corazón de fe.

Por tanto, la “formula” o pasos para pasar del temor a la fe finalmente son:

1) Con oración y súplica, sean conocidas sus necesidades delante del Señor. Derrame todas sus necesidades, preocupaciones y ansiedades que están teniendo su mente cautiva.

2) Aquiétese en la presencia de Dios.

3) Reciba revelación de Dios. Oiga sus palabras y vea su visión de la vida.

4) Responda con adoración y agradecimiento. No necesitará que le recuerden hacer esto. Será una respuesta automática de su corazón ante la presencia sanadora de Cristo.

Examinemos un ejemplo bíblico de este proceso. El Salmo 61 es un salmo de David que comienza con un corazón de temor y termina en adoración.

“Oye, oh Dios, mi clamor; atiende a mi oración. Desde los confines de la tierra te invoco, cuando mi corazón desmaya. Condúceme a al roca que es más alta que yo…que more yo en tu tienda para siempre; y me abrigue en el refugio de tus alas” (v. 1-4).

David está pidiéndole al Señor abrigo y defensa, su corazón está desmayando de temor, siente que está lejos de Dios, incluso en el final de la tierra; sin embargo sabe que Dios ha sido su protección en el pasado, y por eso viene delante del Señor y derrama sus sentimientos y sus peticiones.

Al final del versículo cuatro, vemos una palabra hebrea, Selah. La Nueva Versión Estándar Americana indica que esto significa “una pausa, un crescendo, o un interludio musical”. Cuando David terminó de expresar todos sus sentimientos negativos ante el Señor, dejó de hablar y se aquietó en la presencia del Señor mientras la música seguía sonando para ayudarle a permanecer tranquilo. Aquí es donde la mayoría de las veces perdemos el poder de la oración, pues llegamos corriendo al santuario, soltamos nuestras oraciones y nos volvemos a ir; por tanto, no es de extrañar que nuestros momentos de oración sean rituales secos y vacíos. Hemos errado por entero su propósito; la oración no es un monólogo, sino un diálogo, dos personas compartiendo entre sí las cosas que hay en los corazones de ambos. Si queremos ser sanados y liberados de nuestro temor, debemos no sólo expresar nuestros sentimientos al Señor, sino también dejar de hablar y darle la oportunidad de respondernos.

El cambio en el corazón de David como resultado de este callado interludio musical, está notoriamente claro en el resto del salmo.

“Porque tú, oh Dios, has escuchado mis votos; tú me has dado la heredad de los que temen tu nombre. Tú añadirás días a los días del rey; sus años serán como muchas generaciones. Él reinará para siempre delante de Dios... “(v. 5-7, énfasis añadido).

Hay claramente un nuevo sentimiento de confianza en el espíritu de David. Vemos declaraciones fuertes de fe basadas en la revelación de Dios dentro de su corazón. Ya no está atado por el temor sino que ahora justamente pasa a la fe.

No es de extrañar que el salmo termine con alabanza, adoración y obediencia. Cuando oímos al Señor y Él reemplaza nuestros temores con la fe, nadie necesita exhortarnos a alabar, ¡y nadie podrá impedirnos que lo hagamos!

He de repetir una vez más que esto no es un proceso académico. Usted no puede hablarse a sí mismo para librarse del temor intelectualmente, porque esto no es algo mental sino espiritual en su raíz. La fe debe brotar de su interior como resultado de un encuentro con Jesucristo para poder ser librado del temor.

Al usar este proceso, es importante recordar que no estamos intentando hacer desaparecer la oscuridad del temor. Nosotros no podemos sacar la oscuridad de nuestras mentes por nuestros propios esfuerzos más de lo que podemos empujar la oscuridad desde una habitación con nuestras manos. En vez de eso, lo que hacemos es traer luz al lugar oscuro e instantáneamente la oscuridad desaparece.

Tampoco estamos intentando vaciar nuestras mentes de temor. Una mente vacía nunca es el objetivo del Espíritu de Dios; de hecho, no hemos de centrarnos en el temor. Quizá usted haya descubierto que cuanto más se centra en algo, más aparece en su mente, incluso si su atención está en intentar evitarlo. Por ejemplo, si está haciendo dieta, intentará no pensar en los dulces. Cuanto más piensa en no pensar en ellos, mayor es el deseo por ellos dentro de usted. La tentación y el pecado no se pueden vencer con un ataque directo, y sólo podemos vencerlo reemplazándolo. En vez de pensar en los dulces, imagínese delgado, saludable y lleno de vitalidad. En vez de centrarse en vaciar su mente del temor, llene su mente de fe, aférrese a esa palabra rema  y visión que haya recibido de Cristo, permita que ruede y ruede por su mente y corazón, medite en ella día y noche, e incube su verdad hasta que nazca en su existencia.

Finalmente, no estamos yendo contra el temor, incluso aunque sea algo malvado que estamos atacando; aún así, una actitud negativa es siempre destructiva. En su lugar, estamos yendo a Dios en una acción positiva en la que Él puede hablar vida a nuestras almas.

¿Cómo puede Dios hablarnos palabras rema que nos den paz? Hay muchas maneras; puede hablar por medio de una palabra iluminada (Ef. 2:17, 18). Cuando meditamos en las Escrituras, su mensaje puede saltar de repente de la página a nuestros corazones; también puede hablar con una pequeña voz apacible en los pensamientos e impresiones espontáneas que vienen cuando nos aquietamos ante Él (I Reyes 19:12,13).

Dios ha prometido hablarnos por medio de sueños y visiones (Nm. 12:6; Hch. 2:17). En nuestra cultura, los sueños han sido devaluados como si fueran tan sólo los restos de la cena de ayer, y las visiones como las vías de escape de una mente inestable. Pero no es así como Dios lo ve, ya que Él ha prometido que daría sabiduría y conocimiento a sus hijos a través de sueños y visiones, si queremos tener oídos para oír y ojos para ver. El lenguaje del espíritu son las imágenes, y de la forma más profunda en que se puede tocar el espíritu es por medio de imágenes que provengan del Señor.

El rema de Dios puede venirnos en forma de nuestra conciencia, la cual o bien nos acusará, o bien excusará (Rom. 2:15), y Dios nos hablará por medio de su creación, revelando la verdad para reemplazar el error que hemos creído (Rom. 1:20).

Elías: De la fe al temor y de nuevo a la fe
La historia del triunfo de Elías sobre los profetas de Baal y la subsiguiente depresión, nos es muy familiar; pero volvamos a examinarla una vez más para darnos cuenta del proceso que operaba en la vida de Elías, el cual produjo estos profundo cambios de estado anímico.

En I Reyes 18:1-46, leemos la historia del triunfo de Elías sobre los profetas de un falso dios debido a que él oyó la voz de Dios y fue obediente. ¡Qué día tan maravilloso fue aquel! Imploró fuego del cielo, mató a 350 falsos profetas, oró de todo corazón y terminó con una sequía de tres años, y dejó atrás a un carro a una distancia de treinta kilómetros. ¡Yo llamaría esto un día exitoso de ministerio! Él era, sin lugar a duda, “el hombre de Dios del momento lleno de fe y poder!”. Sin embargo, es fácil olvidar que ese fue también un día agotador, espiritual, emocional y físicamente; por tanto, él era el primer candidato para una depresión. Es bueno para nosotros darnos cuenta de que posteriormente a nuestros momentos de mayores victorias espirituales, es cuando somos también más vulnerables a los ataques de Satanás de temor, desánimo y depresión.

Satanás nunca desperdicia una oportunidad así. En este caso, tuvo un buen ayudante en la forma de una malvada reina: Jezabel (I Reyes 19:1-2). Ella le envió una palabra a Elías: “Juro que te mataré en las próximas 24 horas”. Aquí tenemos una palabra rema de Satanás lanzada a la mente de Elías. Él tenía una opción, pudo haber aquietado su corazón ante el Señor y oír la respuesta del Señor a la amenaza, o podía hacer lo que hizo: recibir la palabra negativa, llenarse de temor y huir para salvar su vida. Es comprensible, pues acababa de pasar por una fiera batalla espiritual, estaba exhausto, y no parecía tener la fuerza necesaria para volver a luchar con el enemigo; pero Satanás pelea sucio, y nos ataca cuando estamos menos preparados. Así, Elías permitió que la rema maligna se hundiera en su corazón y comenzó a incubarla.

Sus acciones y palabras vinieron a estar bajo el control del rema que había incubado. En el versículo tres y cuatro le vemos corriendo al desierto, separándose de los que podrían cuidar de él, tirándose bajo un árbol y deseando morir. “Basta ya. Señor, toma mi vida…”. “Es suficiente. No soy bueno y quiero morir”. No importa lo mucho que Dios nos use, solo es suficiente un instante para recibir una palabra rema maligna y caer en la depresión.

¡Pero, gloria a Dios que no tenemos que quedarnos allí! Si queremos recibirlo, nuestro Padre está esperando restaurarnos la fe. El primer paso en la sanidad de Elías fue dormir. Algunas veces, lo más espiritual que podemos hacer es irnos a la cama. Si su mente y su espíritu están exhaustos, no se quede toda la noche luchando con el maligno, déjelo en las manos de Dios y váyase a dormir, pues será mucho más fácil derrotarle a la mañana siguiente. El segundo paso para la restauración fue comer. Hay momentos en los que Dios nos llama a ayunar, y sin duda que Elías más adelante ayunará durante cuarenta días, pero ahora mismo, cuando su cuerpo y alma están débiles por la batalla espiritual, el Señor envía un ángel con comida y ánimo para que coma y aumente su fuerza.

Refrescado de algún modo con la comida y el descanso, Elías ahora sabe lo que tiene que hacer. “Se levantó... y fue… al monte de Dios”. Al menos su mente estaba lo suficientemente clara como para saber que tenía que oír de Dios. En los versículos ocho al catorce, su Padre Dios amable y amorosamente restaura la perspectiva divina y renueva su corazón de fe. “¿Qué haces aquí, Elías?”. Claro que Dios sabía lo que estaba haciendo ahí, pero quería que Elías expresara los temores que estaban ahogando su espíritu. “He tenido mucho celo por el Señor, Dios de los ejércitos; porque los hijos de Israel han abandonado tu pacto, han derribado tus altares y han matado a espada a tus profetas. He quedado yo solo y buscan mi vida para quitármela”. ¿Puede usted ver la mezcla de error y verdad? Es obvio que Elías había estado oyendo la voz del Mentiroso. Antes de ser restaurado totalmente, él debía aceptar la verdad en lugar de estas mentiras.

¿Qué le dijo Dios a Elías en esa pequeña voz apacible? ¿Le reprendió por su falta de fe? ¿Le condenó por sus debilidades? ¿Le criticó por escuchar la voz del enemigo? No, nada de eso. En los versículos 15 al 19 Dios responde a la confesión temerosa de Elías con la palabra: “Sal...”. Dios ni siquiera mencionó los acontecimientos de los últimos días, sino que en su lugar, Él miró al futuro y volvió a llamar a Elías al ministerio. Le dio autoridad para ungir reyes, le instruyó para ungir a otros profetas para que estuvieran con él y le ayudaran en su ministerio, y finalmente, le dijo la verdad para que contrarrestara la mentira que Elías había estado incubando: “Pero dejaré siete mil en Israel, todas las rodillas que no se han doblado ante Baal y toda boca que no lo ha besado”. Con un espíritu de fe totalmente restaurado, Elías fue del monte del Señor a seguir con el ministerio al que Dios le había llamado.

Resumen
Jesús es el Consejero que puede destruir el temor debilitador que nos consume y puede volver a encender la fe que necesitamos para vivir una vida de victoria. Debemos tener una experiencia viva con Él en la que podamos poner nuestro temor delante de Dios en oración, y después debemos aquietarnos para escuchar su respuesta y permitir que sus palabras de verdad destruyan la mentira del enemigo. Como resultado, seremos libres para alabarle y adorarle, gozándonos en la victoria que hemos recibido.

Respuesta
¿Existen áreas de temor en su vida? Para ayudarle a discernirlas, escriba todos los finales de la pregunta “¿Qué pasaría si...?” que se haya preguntado a usted mismo recientemente. Cuando haya puesto todos sus temores delante de Jesús, aquiétese en su presencia y reciba la mente de Cristo en cada situación. Una la fe con las palabras de Él y entre en el reposo (Heb. 4).
